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El diálogo como práctica política
Lilián Celiberti

Desde hace 10 años, la Articulación Feminista Marcosur se involu-
cra en la construcción del Foro Social Mundial (FSM) como espacio 
de encuentro y de diálogo entre movimientos sociales. Esto nos 
convoca a avanzar en la construcción de nuevas miradas alternati-
vas al capitalismo en el terreno político, económico, cultural y so-
cial. Para desarrollar nuevas culturas políticas, es necesario hacer 
del análisis crítico una práctica cotidiana y, al mismo tiempo, en-
sanchar la capacidad de diálogo entre diversos actores y subjetivi-
dades de una forma plural, respetuosa y profunda, sin menoscabar 
el debate político de fondo. 

Con el interés de ahondar en algunos de los debates políticos de 
América Latina, caracterizado, entre otras cuestiones, por la emer-
gencia y el protagonismo de los pueblos indígenas y su propuesta 
del “Buen Vivir/Vivir bien”, que se han incorporado  como premisas 
en las Constituciones de Ecuador y Bolivia, nos propusimos orga-
nizar un diálogo para analizar signifi cados y propuestas desde la 
mirada de las mujeres. 

La concepción del “Buen Vivir/Vivir Bien” forma parte de la pro-
puesta de los pueblos indígenas en respuesta a la crisis sistémica 
del capitalismo, caracterizada por una crisis fi nanciera, alimenticia, 
energética y ambiental que numerosos actores/as identifi can como 
“crisis civilizatoria”. Esta propuesta impugna explícitamente “los pa-
radigmas dominantes, que conciben al individuo como el único suje-
to de derechos y obligaciones” y propone el suma qamaña (aymara) 
o sumak kawsay (quechua) traducidos como “Vivir Bien”. A la demo-
cracia representativa le contrapone la democracia comunitaria. 

¿Cómo construyen las mujeres indígenas la perspectiva del “Buen 
Vivir”? ¿Qué tensiones y diferencias existen entre las experiencias 
sociales de las mujeres urbanas, mestizas e indígenas? ¿Cómo se 
interpelan las construcciones esencialistas? ¿Cómo dialoga la con-
cepción de democracia radical con la de democracia comunitaria?
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Las disputas interculturales: descolonización del 
poder

La emergencia de los pueblos indígenas y afrodescendientes en el 
escenario político de América Latina nos enfrenta a una primera 
cuestión signifi cativa: cómo hacer dialogar imaginarios en disputa 
construidos por diferentes actores/as en sus luchas, y cómo hacer 
de ese diálogo un campo de praxis política que permita incorporar 
y/o desmantelar imaginarios colonizados. A diferencia del movi-
miento de mujeres, que en un principio demanda la inclusión en el 
Estado-nación, los pueblos indígenas y afrodescendientes deman-
dan la reconceptualización de la nación misma. Al exigir derechos 
especiales de autodeterminación grupal, plantean una ciudadanía 
diferenciada, que cuestiona el concepto de la nación étnicamente 
homogénea. (Safa 2008: 55)

“Los pueblos indígenas originarios del continente estamos coadyu-
vando al proceso de cambio y proponiendo un nuevo diseño insti-
tucional para nuevos estados que reconozcan la diversidad cultural 
y promuevan la convivencia armónica entre todos los seres de la 
naturaleza”. (CAOI, 2010)

Las reformas constitucionales en Ecuador y Bolivia representan hoy 
en América Latina una fuerte señal en la perspectiva del cambio de 
paradigmas que coloca en el primer plano del debate la descolo-
nización del poder. Este punto de partida y de ruptura tiene para 
Boaventura de Sousa Santos un carácter experimental: “Asumir lo 
provisional y lo transitorio y disputar en cada momento el sentido 
histórico de su desarrollo es lo que llamo el Estado experimental.  
En el caso boliviano y ecuatoriano el experimento involucra tanto 
el estado de la plurinacionalidad cuanto la plurinacionalidad del Es-
tado”. (Santos, 2010: 110)

El carácter experimental de los cambios reconoce la confl ictivi-
dad implícita en la construcción de una nueva institucionalidad 
que constituya una alternativa al Estado nacional. Según Aníbal 
Quijano, no es casual que la resistencia al colonialismo del po-
der global surja en América Latina, ya que “América Latina y 
la población ‘indígena’ ocupan un lugar basal, fundante, en la 
constitución y en la historia de la Colonialidad del Poder.  De allí, 
su actual lugar y papel en la subversión epistémica/teórica/his-
tórica/estética/ética/política de este patrón de poder en crisis, 



55

Diálogos Complejos Miradas de mujeres sobre el Buen vivir

implicada en las propuestas de la Colonialidad Global del Poder y 
del Bien Vivir1 como una existencia social alternativa”. (Quijano, 
2010)

La evolución de esta “transición paradigmática” depende de cómo 
se desarrollen los diferentes ejes confl ictivos en que se expresa, 
tanto étnicos, regionales, culturales como de clase (Santos, 2010). 
Es un terreno de extrema complejidad, ya que supone poner en 
juego prácticas políticas e institucionales nuevas, desarrollar una 
capacidad crítica y fortalecer a un amplio espectro de sujetos po-
líticos. 

Con el protagonismo de nuevos sujetos políticos surgen demandas 
y propuestas que abren la posibilidad de cuestionar radicalmente 
la colonialidad del poder y refundar el Estado. De Sousa Santos 
analiza siete difi cultades en relación con esta tarea: 1) la difi cultad 
para refundar una institución que tiene más de trescientos años; 
2) el hecho de que su trasformación supone una lucha política, 
pero también una social, cultural y subjetiva; 3) y ello implica una 
amplia alianza social; 4) que al ser una demanda civilizatoria se 
requiere de una pedagogía intercultural y de políticas de recono-
cimiento; 5) no basta con el cambio político e institucional; se re-
quiere un cambio de relaciones sociales, culturales y económicas; 
6) mientras que para algunos sectores implica crear algo nuevo, 
para el movimiento indígena supone la recuperación de prácticas 
e instituciones locales propias que han sobrevivido en el tiempo; 
7) la infl uencia que tiene en el imaginario colectivo el fracaso del 
Estado de los soviets y atractivota atracción que ejerce el Estado 
del bienestar impulsado por la socialdemocracia. 

Cada una de las difi cultades señaladas enfrenta dramáticamente la 
posibilidad de construir estrategias de largo plazo para consolidar 
las tendencias abiertas, pero un análisis más detallado excede el 
objetivo de este artículo. 

1 Quijano en  www.paradigmasalternativos.org señala que “Bien Vivir” es, proba-
blemente, la formulación más antigua en la resistencia “indígena” contra la Co-
lonialidad del Poder. Fue, notablemente, acuñada en el Virreinato del Perú, nada 
menos que por Guamán Poma de Ayala, aproximadamente en 1615, en su Nueva 
crónica y buen gobierno.  Carolina Ortiz Fernández es la primera en haber llamado 
la atención sobre ese histórico hecho en “Felipe Guaman Poma de Ayala, Clorinda 
Matto, Trinidad Henríquez y la teoría crítica. Sus legados a la teoría social contem-
poránea”, en Yuyaykusun, nro. 2, Universidad  Ricardo Palma, diciembre 2009.
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Me gustaría subrayar una difi cultad que las atraviesa a todas y que 
forma parte de los debates políticos cotidianos. Ella consiste en que 
la propuesta y el discurso que los líderes indígenas introducen en el 
debate enfatiza una totalidad de pensamiento y de práctica cultural 
contra otra totalidad, una cultura indígena versus una cultura oc-
cidental. Al enfatizar exclusivamente los aspectos positivos de sus 
culturas y su relación con la naturaleza, se corre el peligro, como 
sostiene Aída Hernández Castillo, de que “el movimiento mismo 
se crea su discurso y no enfrenta los problemas reales de antide-
mocracia, depredación o violencia que marcan la vida cotidiana de 
muchos pueblos indígenas”. (Hernández Castillo, 2001: 217)

También Silvia Rivera alerta acerca de la necesidad de que, tanto 
en el accionar estatal como en la práctica de las organizaciones in-
dígenas, se exprese una “política de la etnicidad” capaz de presen-
tar alternativas para las mujeres. De lo contrario, “no bastarán los 
avances logrados con el reconocimiento del carácter multiétnico del 
país en la Constitución Política del Estado y otras medidas conexas. 
Asimismo, mientras las organizaciones indígenas no perciban como 
a miembros de sus pueblos y comunidades, a las migrantes que 
prestan servicios en condiciones degradantes en los hogares de las 
capas medias y altas urbanas, su propia noción de derechos que-
dará limitada y fragmentada”. (Rivera, 2004:12)

Imaginarios en disputa 

A pesar de las signifi cativas diferencias, los movimientos de afro-
descendientes, los pueblos indígenas, los feminismos y los movi-
mientos de la diversidad sexual conforman un campo de actores 
que desde su práctica política han construido una perspectiva po-
lítica basada en la pluralidad, de sujetos y de agendas. Estas pre-
sencias, estos cuerpos y subjetividades aportan una mirada más 
compleja y plural de la realidad política y social e interpelan las 
concepciones hegemónicas de la representación. 

Un horizonte de prácticas alternativas y el diálogo entre ellas tie-
nen algunos requisitos básicos: sospechar de las palabras y los 
conceptos que hemos aprendido; recuperar memorias y experien-
cias marginadas; transformar los conceptos y desarrollar una ca-
pacidad autocrítica o de mirarnos a nosotros mismos en el acto de 
mirar a otros/as. 
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La pregunta que debemos formularnos es si nuestro universo con-
ceptual, el que aprendimos y construimos en el proceso de mirar 
nuestra experiencia como mujeres y por el que llegamos al femi-
nismo, resulta sufi cientemente permeable a la hora de dialogar con 
otras cosmovisiones y culturas. Dialogar signifi ca un esfuerzo teóri-
co, político y personal que abre la posibilidad de construir otras ca-
tegorías y otros abordajes, en ruptura con las formas hegemónicas 
de clasifi cación.  Para poder crear una “pedagogía de la alteridad”, 
como la llama Escobar, es necesario ver al otro/otra en su radical 
diferencia, sin pretensión de asimilación y/o conquista. 

Desde cada praxis política se abren terrenos de interpelación y 
disputa que generan nuevos intersticios y espesores. El encuen-
tro de experiencias políticas y prácticas culturales subalternas es 
un campo de interacción relativamente reciente, que puede llegar 
a crear una “epistemología de frontera” (Mignolo, 1999; Walsch, 
2002), cuya originalidad consiste en la diversidad y el cruce de 
varias fi losofías2. 

Para desarrollar un pensamiento de frontera es necesario revisar 
conceptualmente las categorías y los mapas de ruta con los cuales 
hemos interpretado los problemas. La acción de los actores y las 
actoras en movimiento construye estos cruces y produce conoci-
mientos fronterizos. 

Campos de disputa 

El movimiento feminista, dice Betânia Avila, “no es movimiento 
que ordena, que centraliza que defi ne modelos a seguir. Por el 
contrario, es un movimiento que se abre, se expande, a veces en 
forma contundente” (Avila, 2006). Desde estas premisas, es un 
movimiento que cuestiona, interpela y disputa sentidos teóricos y 
prácticos, políticos y epistemológicos. Por ello la teoría feminista y 
particularmente el activismo feminista está siempre en proceso de 
revisión y resignifi cación de conceptos y categorías. 

La epistemología de frontera es parte de un “pensamiento de frontera“que hace 
visibles los conocimientos descalifi cados por la razón occidental. Ésta piensa 
al sujeto desde una pluralidad de identidades sociales y territoriales (Quijano 
2000; Latin American Subaltern Studies Group, 1993).
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Como señala Hernandez Castillo, “varias feministas postcoloniales 
han coincidido en señalar que los discursos feministas académicos 
reproducían el mismo problema de los metadiscursos modernistas, 
al plantear la experiencia de las mujeres occidentales, blancas, de 
clase media, como la experiencia de las mujeres en general, con 
una perspectiva etnocentrista y heterosexista” (2008: 79).  En el 
mismo sentido se han expresado las feministas negras. Sueli Car-
neiro habla de la necesidad de ennegrecer el feminismo y se pre-
gunta cuáles serían los nuevos contenidos que las mujeres negras 
podrían aportar en la escena política más allá del “toque de color” 
en las propuestas de género. (Carneiro, 2002) 

Para las feministas afro, la disputa se da con el pensamiento teó-
rico feminista pero también con sus expresiones políticas y sus li-
derazgos. Es una discusión que surge de otros lugares de enuncia-
ción, de otras experiencias sociales, de otros dolores y marcas. Así, 
las mujeres negras interpelan, cuestionan, denuncian al feminismo 
blanco y proponen un camino de descolonización del pensamien-
to y una acción política que supere ese lugar de “otra” asignado 
culturalmente. Para Liliana Suárez Navaz, “la descolonización del 
feminismo implica abandonar atalayas y laboratorios, institucio-
nes de diagnosis y prognosis, identidades certeras y herramien-
tas analíticas monocordes. La descolonización implica trabajar en 
alianzas híbridas, multiclasistas, trasnacionales, para potenciar un 
movimiento feminista transformador que pueda contrarrestar con 
organización, solidaridad y fortaleza la dramática incidencia del ca-
pitalismo neoliberal en la vida de las mujeres del sur”. (2008:59) 

La traducción como pedagogía 

En la epistemología del Sur propuesta por de Sousa Santos la tra-
ducción intercultural es entendida como el procedimiento que per-
mite crear inteligibilidad recíproca entre las experiencias del mundo, 
tanto las disponibles como las posibles. Se trata de un procedimien-
to que no atribuye a ningún conjunto de experiencias el estatuto 
de totalidad exclusiva, ni siquiera el de una parte homogénea. (De 
Sousa, 2010: 45) Las lógicas de no existencia se retroalimentan de 
tal manera que terminamos por aceptar que existe una única for-
ma de conocimiento y de saber, un único tiempo lineal, una única 
historia, un único destino en el que las diferencias se naturalizan. 
La clasifi cación sexual y racial es una manifestación elocuente de 
esta lógica. La inferioridad “naturalizada” de las mujeres, de los/
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las negros/as y de los indígenas ha formado parte, no solo de las 
estrategias de dominación centrales en las conquistas y expansiones 
capitalistas, sino que ha sido objeto de análisis y fundamento de do-
minación. Es como si bastara con “ser mujer”, “ser negro o negra” o 
“ser indígena” para legitimar las relaciones sociales de dominación 
que se establecen como base de un sistema jerárquico.

El fundamento de la ecología de saberes es que no hay ignorancia 
o conocimiento en general; toda la ignorancia es ignorante de un 
cierto conocimiento, y todo el conocimiento es el triunfo de una 
ignorancia en particular. (De Sousa, 2010: 44)

Crear inteligibilidad recíproca supone poner en diálogo experiencias 
y concepciones, lo cual constituye una nueva pedagogía política, ya 
que, como sabemos, no todos los sujetos tienen la misma posibili-
dad de comunicar y hacer comprensible sus miradas y perspectivas. 
Por ello todo diálogo requiere de un punto de partida compartido y 
un acercamiento respetuoso al universo del otro/otra. 

Para Belausteguigoitia existe una mediación traducción/traición 
que enmienda los sentidos, lenguajes y demandas de las mujeres 
indígenas, por el hecho de estar sujetas a procesos de ventrilo-
quia saturada. (Belausteguigoitia, 2001: 232) Esta autora retoma 
la relación traducción y traición abordada por Norma Alarcón para 
subrayar el hecho de que no hay proceso de traducción que no im-
plique una forma de traición al sentido original. 

Esta difi cultad de traducción apareció varias veces como problema 
en el taller/diálogo realizado por la articulación Feminista del MER-
COSUR3. Por ejemplo, una de las participantes expresó que “Su-
mak kawsay es algo lindo en quechua, pero no tiene concordancia 
con el Art. 275 de la Constitución de Ecuador. Signifi ca un vivir 
pacífi co, armónico, tranquilo, una vida bonita en todo el sentido de 
la palabra. El Buen Vivir se trata de proteger a la naturaleza, en 
conjunto, el respeto a la naturaleza es sagrado, hay cosas sobre-
naturales a las que se les tiene mucho respeto, al aire, al agua, los 
manantiales, a los mismos cerros. Esto es una cosmovisión andina. 
El Buen Vivir no tiene que ver con recursos económicos y no puede 
expresarse si se habla desde el punto de vista capitalista”. 

3 Dialogo intercultural: El buen Vivir desde la mirada de las mujeres, realizado 
en Asunción del Paraguay los días 9 y 10 de agosto de 2010. Articulación Femi-
nista Marcosur-UNIFEM



1010

A pesar de las difi cultades, ¿qué camino de encuentro podemos se-
guir sin un proceso de traducción intercultural y una traducción lin-
güística? Lo importante es defi nir las condiciones para que la traduc-
ción no signifi que una “traición” o una simple asimilación al universo 
cultural hegemónico. El lugar asignado a la “complementariedad” 
hombre-mujer en la cosmovisión andina aparece como el espacio 
de controversia que más confronta con el pensamiento y la teoría 
feministas, en particular por el binarismo hombre-mujer en el que se 
inscribe. María Eugenia Choque Quispe señala que “esta visión que 
todavía queda anclada en el esencialismo andino que desconoce la 
realidad cotidiana de la gente”. También para las mujeres urbanas, 
la legitimación del patriarcado se basa en la complementariedad en-
tre hombres y mujeres. De hecho la división sexual del trabajo es-
tructura las relaciones de género en todas las sociedades y establece 
una división naturalizada de las áreas reproductivas asignada a las 
mujeres, y las productivas a los hombres. El capitalismo consolida la 
separación de la esfera pública como un espacio de dominio mascu-
lino, y la esfera privada como dominio de las mujeres, pero en todas 
las culturas y en todos los territorios del planeta la reproducción de 
la vida humana recae sobre las mujeres. Se establece así un orden 
social “naturalizado” que prescribe normas y conductas. La división 
sexual del trabajo atribuye a las mujeres la responsabilidad de la re-
producción, estableciendo, por tanto, su inclusión en el mundo “pro-
ductivo” como un elemento secundario. En tanto la reproducción y 
el reforzamiento de la subordinación de las mujeres son fenómenos 
dinámicos y cambiantes dentro de una matriz de desigualdad es-
tructural entre hombres y mujeres. 

Cuestionar la división sexual del trabajo supone cuestionar una su-
puesta armonía complementaria en la distribución del trabajo entre 
hombres y mujeres, y develar las relaciones de poder implícitas en 
las relaciones sociales de desigualdad que se construyen en esa 
separación entre lo público y lo privado.  

Pero la traducción en tanto posibilidad de diálogo es un requisito 
básico para la acción política en la medida en que toda construcción 
política es resignifi cada cuando los sujetos participantes son diver-
sos y tienen experiencias sociales diferentes.
  
Abrir un espacio de diálogo sobre el “Buen Vivir” desde las mira-
das de las diversas identidades de mujeres líderes constituye una 
experiencia de traducción política y resignifi cación de las consig-
nas.  Al “Buen Vivir hay que mascarlo bien”, expresaba una de las 
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líderes indígenas, que de esa manera subrayaba la ausencia de las 
mujeres en su construcción. Explicaban con diferentes anécdotas 
que en su práctica política los hombres muchas veces conciben 
las agendas de las mujeres como una lucha singular, opuesta a la 
general: “Lo más importante es la tierra y el territorio, y ustedes 
están discutiendo temas de las mujeres”, contaba que les decía un 
dirigente en un encuentro. En estas anécdotas la experiencia de 
las feministas urbanas y las indígenas se encontraban. También las 
feministas fueron acusadas de dividir a la “clase obrera” cuando 
hablaron de la doble jornada y de la división sexual del trabajo, o 
de dividir a los partidos cuando cuestionaron el principio de neutra-
lidad de género en la participación política. 

Las culturas y tradiciones de los pueblos indígenas son diversas y, 
por tanto, es necesario  conocer la diversidad de prácticas sociales 
de las mujeres. En tal sentido es de rescatar el aporte que realizan 
Mercedes Nostas y Carmen Sanabria, coordinadoras de una inves-
tigación en Bolivia que rescata las vivencias de mujeres de dife-
rentes pueblos: quechuas, aymaras,  sirianó, trinitarios, chimanes, 
chiquitanos, ayoreos. Este trabajo realizado para la Coordinadora 
de Mujeres muestra cómo en fi las feministas existe un creciente 
interés en comprender y conocer la realidad de las mujeres indí-
genas, sus luchas y estrategias de resistencia. Las autoras utilizan 
el concepto de interlegalidad, utilizado por de Sousa Santos, para 
analizar las interrelaciones y cruces entre el orden local indígena y 
el estatal. Refl exionan de esa forma sobre los derechos de las mu-
jeres en un marco de pluralismo jurídico. “En un número importan-
te de casos de disputas y confl ictos, especialmente cuando se trata 
de violencia hacia las mujeres en los reclamos conyugales –uno 
de los problemas más recurrentes, y reprochados por las mujeres 
de todos los pueblos y comunidades– los requerimientos hacia las 
autoridades indígenas, reclaman la aplicación de sanciones propor-
cionales al responsable, y no solo llamadas de atención y consejos 
a la pareja”. (Nostas y Sanabria, 2009: 120) 

Es un hecho incontrastable que “las mujeres indígenas están cons-
truyendo un discurso propio que se nutre de diferentes registros y 
tradiciones normativas y al hacerlo legitiman sus reivindicaciones 
en el discurso internacional de los derechos de las mujeres y los 
derechos humanos, hacen valer la ley del Estado para defender 
conquistas legales, pero también recurren de manera selectiva a 
las costumbres para defender sus identidades como mujeres indí-
genas”. (Nostas y Sanabria, 2009)



1212

Conclusiones 

Avanzar en nuevas concepciones de organización de la vida en co-
mún supone recorrer un camino de rupturas teóricas, descoloniza-
ciones y cuestionamientos simultáneos al etnocentrismo, al patriar-
cado, a la heteronormatividad. Implica diálogos y confrontaciones 
que abren espacios de confl icto, tanto en los discursos como en las 
prácticas políticas para construir nuevas pedagogías políticas en un 
proceso de traducción y diálogo.  

Nos enfrentamos hoy simultáneamente el agotamiento de un mo-
delo de desarrollo depredador  y a una concepción de sociedad y 
civilización que se sustenta en y reproduce la división sexual del 
trabajo. 

Una de las diferencias centrales o punto de tensión en el diálo-
go con las líderes indígenas es el concepto de complementariedad 
hombre-mujer. La separación de la esfera pública como espacio de 
dominio masculino y la esfera privada como dominio de las muje-
res ha determinado que  los costos de la reproducción de la vida 
humana, en todas las culturas y en todos los territorios del planeta, 
recaigan sobre las mujeres. Sobre la división sexual del trabajo se 
asienta un sistema de poder y de prestigio que produce la desigual-
dad social, cultural, simbólica y material de las mujeres. La teoría 
feminista ha colocado el foco en esta relación y ha abierto la posi-
bilidad de analizar íntegramente la sociedad. Carrasco señala que 
“centrarse explícitamente en la forma en que cada sociedad resuel-
ve sus problemas de sostenimiento de la vida humana ofrece, sin 
duda, una nueva perspectiva sobre la organización social y permite 
hacer visible toda aquella parte del proceso que tiende a estar im-
plícito y que habitualmente no se nombra”. (Carrasco, 2003:12) 
Al irrumpir en el escenario público, la voz de las mujeres intro-
duce disonancias donde se veían consensos. La “complementarie-
dad” mujer-hombre (chacha -warmi)  puede servir para disfrazar 
desigualdades y esconder relaciones de poder. Sin embargo, la 
complementariedad también es un punto fuerte para el empodera-
miento de las mujeres indígenas y su reclamo de participación en 
condiciones de igualdad.

Otro terreno de encuentro -sorpresa-misterio-descubrimiento-des-
confi anza- complicidad entre todas es la posibilidad de pensar el 
cuerpo como territorio político de dominación-emancipación. Sa-
bemos que liberar la sexualidad de sus prejuicios y ataduras sigue 
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siendo un desafío, una aspiración y un deseo que permiten subver-
tir las bases del patriarcado abriendo nuevos caminos a la libertad 
individual y colectiva. 

En el último encuentro feminista de México la Declaración de las 
mujeres indígenas proponía construir alianzas entre mujeres indí-
genas y no indígenas “para conocer sobre el feminismo y la mirada 
de las mujeres indígenas de acuerdo a nuestros ritmos y tiempos 
para ir creando nuestros conceptos y defi niciones”. El próximo En-
cuentro Feminista que se realizará en Colombia para conmemorar 
los 30 años de feminismo en América Latina será una buena opor-
tunidad para hacer visibles presencias y elaboraciones diversas 
desde un nuevo protagonismo de las mujeres indígenas y afro con 
sus nuevas miradas y experiencias. 

Las teorías y prácticas políticas feministas han contribuido de ma-
nera decisiva a cuestionar la epistemología eurocéntrica dominan-
te, resignifi cando en los últimos años las relaciones de género en el 
marco de sociedades clasistas y racistas. En tal sentido, la mirada 
feminista sobre el “Buen Vivir” densifi ca los debates actuales y 
abre la posibilidad de colocar la experiencia social de las mujeres 
como punto de partida para construir sociedades igualitarias. Si 
reconocer las similitudes de experiencias de dominación entre las 
mujeres es un punto central para fortalecer alianzas, no es menos 
signifi cativo reconocer las desigualdades que nos atraviesan. La 
pluralización del sujeto feminista es una de las transformaciones 
más interesantes y desafi antes de los últimos años, y habilita diá-
logos horizontales que hace una década eran impensables. 
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Diálogos complejos

Del 9 al 11 de agosto de 2010, en Asunción del Paraguay, tuvo 
lugar el taller “El buen vivir desde la diversidad de voces de las 
mujeres” organizado por la Articulación Feminista Marcosur (AFM) 
y la Coordinación de Mujeres del Paraguay (CMP) con el auspicio 
del Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNI-
FEM). 

El objetivo de este encuentro fue refl exionar sobre coincidencias 
y disidencias entre mujeres feministas y mujeres indígenas, en el 
marco del concepto de Buen Vivir. 

A partir de esta idea se buscó la discusión y reelaboración del pa-
radigma del Buen Vivir desde la mirada de las mujeres, un debate 
para potenciar el diálogo entre mujeres indígenas y feministas, ge-
nerar alianzas políticas entre ellas, que partan del reconocimiento 
de la pluralidad y diversidad de intereses y experiencias así como la 
incidencia en los espacios políticos internacionales y alternativos
La  estrategia principal para ello fue propiciar un debate donde las 
diferentes voces pudieran expresarse, respetando la pluralidad de 
intereses, experiencias y saberes, buscando superar el etnocen-
trismo.

El diálogo tomó la forma de talleres, en los que se propusieron di-
ferentes dinámicas de trabajo y sugerencias disparadoras para el 
debate. El taller fue coordinado por la antropóloga Graciela Zolezzi, 
con la asistencia de Serrana Mesa. 

Apertura del encuentro
Presentación de Articulación Feminista Marcosur 
(AFM) por Cecilia Olea 

La AFM nació diez años atrás, después de la  IV Conferencia de la 
Mujer, con el propósito de incidir políticamente en espacios forma-
les e informales, así como en los movimientos sociales y dentro del 
propio movimiento feminista.
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Entre las actividades realizadas por la AFM destacan: 

• La campaña “Tu boca es fundamental contra los fundamenta-
lismos”, una iniciativa contra los fundamentalismos (no solo el re-
ligioso, sino también el económico y el político) y en la que se ha 
puesto énfasis en el control del cuerpo.
• Los diálogos al interior del Foro Social Mundial (FSM).
• Desde hace cuatro años, la realización de los “Diálogos conso-
nantes”, un encuentro para participar en los nuevos debates sobre 
la cooperación al desarrollo y en la efi cacia para la ayuda al desa-
rrollo. Se han organizado tres diálogos entre la cooperación y líde-
res de movimientos de mujeres y feministas. El último tuvo lugar 
en Guatemala en septiembre de 2010.
• Otros debates entre el movimiento feminista y otros movimien-
tos.

Intervención de Virginia Vargas

El Foro Social Mundial surge en 2001 bajo dos consignas: “Otro 
mundo es posible” y “No al pensamiento único”. Esta última es la 
que resultaría más productiva para el movimiento feminista. Por 
ese motivo, la AFM desde su inicio ha estado involucrada con el 
FSM a través de la ampliación de agenda feminista y con la incor-
poración de nuevas luchas.

En el primer Foro, en Porto Alegre, de las cerca de 15.000 personas 
que participaron, el 70% eran mujeres y, sin embargo, solo el 11% 
de los paneles estaba ocupado por mujeres. Fue a partir de este 
encuentro que se comenzó a levantar las banderas y a hacer más 
visible el feminismo en este espacio alternativo.  

A través del Foro se entró en contacto con diversidad de grupos, 
entre ellos,  mujeres feministas de diferentes partes del mundo. 
También comenzaron los diálogos interculturales con movimien-
tos que no eran feministas, como los movimientos campesinos, 
los movimientos sindicales, los movimientos indígenas y los movi-
mientos de LGTBI. 

Fue a partir del Foro en Belem do Pará en 2009, que la presencia 
indígena se volvió muy signifi cativa, con temas como crisis civiliza-
toria y nuevos paradigmas. Fueron nuevas perspectivas desde vie-
jos movimientos, se visibilizaron cosmovisiones indígenas y otras 
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formas de producir conocimiento. A partir de la constatación de la 
falta de la presencia de mujeres, se hizo notorio que las mujeres 
indígenas querían incorporar sus visiones y reclamos desde su pro-
pia perspectiva.

En el encuentro de Belem se comenzó a tener una mirada crítica 
hacia la forma de producir  conocimiento del feminismo por su po-
sicionamiento específi co, urbano y occidental. Una limitación que, 
por cierto, alcanza a  todos los movimientos, no solo al feminista.  
En ese encuentro, una líder afrodescendiente decía que el feminis-
mo no es racista por acción, sino por omisión, porque no habla del 
racismo. 

De estas críticas se ha ido aprendiendo, razón por la cual se realiza 
este diálogo, que alimente nuevas culturas políticas, nuevas for-
mas de hacer política y revisar la parcialidad del conocimiento.
Resulta útil  el concepto de interseccionalidad, que se refi ere a la 
intersección de las diferentes formas de opresión (la étnica, la ra-
cial, la de clase, la de ubicación geográfi ca) que llevan a diferentes 
formas de discriminación y opresión.  Porque el racismo, el capita-
lismo y el patriarcado generan un entramado complejo de opresión 
y discriminación hacia las mujeres. 

Los motivos de incorporar el concepto de Buen Vivir no tiene que 
ver solamente con la lucha contra la mercantilización de la vida y 
la descolonización de las sociedades, sino también con  su relación 
con algunos de los ejes y valores centrales del feminismo como el 
énfasis en la democracia, en la igualdad entre hombres y mujeres, 
en el Estado laico, y en los derechos sexuales y reproductivos.

El Buen Vivir es un concepto muy rico que engloba todos estos 
puntos y, al mismo tiempo, es lo sufi cientemente fl exible como 
para incorporar las ideas feministas, y de esta forma, no convertir-
se  en un nuevo pensamiento único. 

Conocerse para reconocerse
Los talleres

Uno de los ejes fundamentales del taller-diálogo fue el Buen Vivir 
como propuesta de cambio impulsada por diferentes agentes polí-
ticos y sociales en América, principalmente del área andina. 
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Esta categoría, que empieza a aparecer en las constituciones del 
siglo XXI en la región, sintetiza visiones y prácticas de la cultura 
indígena  que se insertan en debates y propuestas de las corrientes 
de pensamiento crítico y las luchas sociales de décadas recientes 
como el ‘modelo de desarrollo’ y el ‘modelo de civilización’ que han 
conducido a una situación ya reconocida como insostenible. 

La coyuntura política, social y académica que se está instalando 
en Latinoamérica  podría pensarse como un momento ideal para 
erradicar las históricas desigualdades y lograr que se incorporen 
las propuestas de los movimientos de mujeres y los feminismos 
superando uno de los ejes centrales de la cultura hegemónica: la 
dominación masculina. 

Con esta idea, para la primera sesión del taller-diálogo se propu-
so una dinámica de trabajo en grupos, para crear una máscara 
de identidad personal. Esta propuesta buscó generar un espacio 
distendido y recreativo en el que vieran la luz las particularidades. 
Se pretendió bajar las tensiones, dejar en suspenso los posiciona-
mientos políticos y encontrarse para apreciar lo común y lo dife-
rente de cada una.

El grupo se dividió en parejas mixtas en las que cada una de las 
participantes le contó a su par sobre su identidad, a partir de cua-
tro preguntas que funcionaron como estímulo (¿Quién soy? ¿Cuál 
es mi identidad cultural? ¿Qué me motivó a ser activista de los 
derechos de las mujeres? ¿Cuál es mi ideal de Buen Vivir?). Luego 
de esta actividad, se intercambiaron las máscaras y se realizó una 
presentación cruzada en plenaria. 

Desde la coordinación del taller se tomó nota de los principales 
tópicos presentados, especialmente los vinculados a las concepcio-
nes del Buen Vivir. Se generó así una línea de base tanto para las 
participantes como para las facilitadoras sobre las representacio-
nes del Buen Vivir, que ayudó a conocer qué ideas se manejaban, 
cuál era el nivel de acercamiento de estas percepciones con las 
concepciones ‘ofi ciales’ del Buen Vivir y permitió tener referencias 
a las que volver al fi nal del taller, para observar si se habían produ-
cido cambios y síntesis. 

En las presentaciones, la mayoría de las participantes explicaron 
que fue el haber reconocido la injusticia y la discriminación que su-
fren las mujeres las que las llevó a movilizarse: “Lo que me motivó 
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a ser activista por los derechos de la mujer fue el golpe de Estado 
en mi país y la discriminación que sufren las mujeres” (Viviana 
Lima, CAOI, Bolivia). 

También la violencia fue una de las razones que dieron las partici-
pantes: “Quería  luchar contra la violencia hacia la mujer” (Angé-
lica Roa, CMP). 

Otras, por su parte, contaron que vieron de cerca el dolor que 
padecen las mujeres: “El sufrimiento de mi madre, me propuse 
sacarla de su martirio y lo logré. Eso me llevó a pensar no solo en 
mi familia sino en todas las mujeres”.  (Maudilia López, Pastoral de 
la mujer-Movimiento de mujeres indígenas TZ´UNUNIJA, Guate-
mala). 

En relación con el concepto de Buen Vivir, éste fue asociado con 
ideas de bienestar y de armonía, con un ideal a alcanzar. Algunas 
lo vinculan más a la relación con la tierra y la naturaleza, y a la 
lucha contra el sistema capitalista: “Mi concepto del Buen vivir está 
vinculado a la no mercantilización de la tierra y a la autonomía de 
las mujeres y la lucha del pueblo” (Liliana Vargas, Coordinadora 
Nacional de Mujeres Indígenas de México, México).

“Buen Vivir es un mundo de igualdad y equidad, donde las per-
sonas trabajen en función de las necesidades y no para acumular 
riquezas. Es también poder lograr la armonía entre las personas 
y la naturaleza. Una armonía entendida como la interrelación de 
todos los seres que habitan el mundo”. (Melania Canales Poma, 
ONAMIAP: Organización Nacional de Mujeres Indígenas, Perú). 

Otras en cambio, de este concepto destacan la vida en sociedad y 
la justicia: “Para mí el Buen Vivir es que las personas vivan con dig-
nidad y respeto” (Juana Murúa, Movimiento de mujeres indígenas 
TZ´UNUNIJA, Guatemala).  

“El Buen Vivir es que las mujeres indígenas puedan gozar de 
los derechos” (Elsa Capriel, Movimiento de mujeres indígenas 
TZ´UNUNIJA, Guatemala).

Asimismo, es un concepto que asocian con la emancipación: “Mi 
idea del Buen vivir es la autonomía de pensar, del cuerpo, de decidir 
como mujeres y de trascender a otros espacios” (Rogeria Peixinho, 
Articulación de Mujeres Brasileñas -AFM, Brasil).
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“El Buen Vivir es la unidad de los pueblos, para tener fuerza y 
ocupar lugares de poder” (Bernarda Pesoa, Dirigente de Mujeres 
indígenas Toba, Paraguay). 

“El Buen Vivir es que las mujeres indígenas puedan gozar de sus 
derechos específi cos en Paraguay, porque sufren mucho la discri-
minación, el racismo y no tienen las mismas condiciones de vida” 
(Daniela Benítez, Organización de Mujeres Artesanas, Paraguay). 

“El Buen Vivir lo que busca es conciencia, responsabilidad y respeto 
del derecho a decidir”. (Virgina Vargas, Flora Tristán, Perú).

“Mi concepción del Buen Vivir está vinculada con una democracia a 
todos los niveles, además de estar bien con uno mismo, aunque las 
condiciones no cambien tan rápido como quisiéramos” (Eva Gam-
boa, Pueblo Wichí, Consejo Nacional de la Mujer Indígena, Argen-
tina).

“Mi ideal de Buen Vivir es tener armonía con la familia y poder ex-
tender esa forma de relacionamiento hacia la comunidad” (Cristina 
Román, CMP-AFM, Paraguay).

Otras, por su parte, destacan la espiritualidad en las mujeres indí-
genas, que entienden  como fundamental en sus vidas: “La espiri-
tualidad la viven de forma diferente las mujeres que los varones, 
las mujeres se conectan con el ser superior, los hombres se clavan 
por el cuerpo huesos del animal que suelen cazar y se embadurnan 
el cuerpo con la sangre. Mientras mantengan ese contacto  y co-
municación con el ser superior, esa espiritualidad, ellos aseguran 
su Buen vivir” (Laura Santa Cruz, Coordinadora de la Organización 
de Mujeres Artesanas, Paraguay).

A partir del taller salieron a la luz las siguientes nociones sobre el 
Buen Vivir:

• Más coincidencia y menos diferencia. Considerar a los pueblos indíge-
nas en el poder.
•  Dignidad y respeto ejerciendo los derechos.
• Conciencia y respeto por el derecho a decidir.
• Democracia en todos los niveles. Estar bien contigo mismo.
• Autonomía, trascender a otros espacios. La tierra debe ser cuidada 
igual que los seres humanos.
• Contacto, relación espiritual. Armonía en el hogar y en la comunidad.
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• Que las mujeres puedan gozar de los mismos derechos. Potenciar el 
cambio de las mujeres. 
• La importancia de la unidad de los pueblos (por ejemplo entre región 
oriental y occidental de Paraguay).
• Igualdad y equidad. No acumular, producir para satisfacer las necesi-
dades. La armonía entre las personas y también con la naturaleza y con 
otros seres y espíritus. 
• Solidaridad, relación con la naturaleza. 
• Armonía con la naturaleza. Respeto a los derechos de las mujeres. 
• Saber convivir, respetar y defender a la naturaleza. Necesidad de po-
nerlo en la práctica, que no quede sólo en el papel. 
• Estar bien consigo misma, con su cuerpo, su comunidad y la naturale-
za.

La búsqueda de los puntos en común

La propuesta de trabajo consistió en la realización de dos sub-
grupos, uno de representantes indígenas y otro de feministas. Los 
objetivos de la actividad  fueron:

• Que las participantes conocieran aspectos importantes de la 
cosmovisión de los pueblos indígenas y la posición de las mujeres 
en el ideario de sus pueblos. 
• Que las participantes feministas presentaran su análisis de la 
posición de las mujeres en la sociedad actual y su ideario de supe-
ración de la discriminación y la opresión de las mujeres.
• Analizar las coincidencias y divergencias de sus visiones, y for-
marse opiniones sobre posibles formas de construir conjuntamente 
discursos y prácticas políticas descolonizadoras y superar el etno-
centrismo.

De esta manera, se pretendía que las líderes indígenas discutieran 
sobre las visiones y estrategias de sus organizaciones, buscaran 
coincidencias de visiones y encontraran propuestas de alianza con 
otras organizaciones.

Por su parte, las feministas discutirían sobre las tensiones entre las 
distintas  expresiones y corrientes de los movimientos de mujeres 
y/o feministas, y sobre cuáles son las oportunidades y los principa-
les desafíos para construir o reconstruir discursos y prácticas polí-
ticas feministas incluyentes en el nuevo escenario latinoamericano 
con una mirada de corto, mediano y largo plazo.
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Ambos grupos plasmaron sus ideas en papelógrafos, con la reali-
zación de una presentación en plenaria de los trabajos de grupo y 
exposición de las preguntas y comentarios.  Se buscaron las coinci-
dencias y disidencias dentro de cada uno de los grupos, para luego 
ponerlas en común.

Las lideresas indígenas

Expresan que no buscan luchar contra los liderazgos que ya existen 
(el de los líderes varones), sino que se concrete la igualdad y equi-
dad como mujeres indígenas dentro de las organizaciones. Esta 
aspiración no es necesariamente compartida por  sus compañeros. 
Sin embargo, destacan que algunos compañeros sí las apoyan.  

Explican que hay espacios (aún escasos) de fortalecimiento, cons-
truidos y consolidados por ellas, fundamentales para estar e incidir 
en otros ámbitos. Para ello encuentran que un elemento funda-
mental es la formación política. 

Reconocen que hay un cierto empoderamiento de las mujeres de 
los movimientos indígenas. Sin embargo, sostienen que es nece-
sario seguir empoderando a las compañeras  y a ellas mismas. Por 
otra parte, apuntan que existen alianzas con otras mujeres y otros 
movimientos.

Como característica esencial en los movimientos indígenas y, en 
su interior, dentro de los grupos de mujeres, encuentran la reivin-
dicación de los derechos colectivos e individuales. A su vez, como 
estrategia, la apropiación de espacios públicos (locales, regionales, 
nacionales e internacionales) para ser las portadoras directas de 
sus necesidades y de sus problemas. 

Además, destacan que se han creado espacios de formación e in-
formación dentro de las organizaciones que son exclusivos de mu-
jeres, y los han utilizado para formarse. Hablan de la necesidad 
constante de hacer visibles a las mujeres indígenas, para no que-
dar subsumidas dentro del movimiento indígena general.

Afi rman que se debe trabajar más en posicionarse en los espacios 
de toma de decisiones, algo que se está trabajando en ámbitos de 
formación para que en un futuro se alcance un posicionamiento 
claro y contundente.  
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Por otro lado, cuentan que también se ha venido trabajado en el em-
poderamiento económico (sobre todo en la creación de cooperativas) 
como estrategia para alcanzar autonomía en diferentes ámbitos. 

Puntualizan que se han comenzado a integrar a la agenda temas 
de salud sexual y reproductiva en los temas VIH-SIDA, ITS y em-
barazo no deseado. 

Una de las participantes expresa que vincularse con las feministas las 
ha ayudado a alcanzar algunos de sus objetivos: “Las alianzas con 
las feministas nos han salvado la vida porque cuando nuestras luchas 
corren peligro, las organizaciones feministas que tienen más acceso a 
la tecnología, hacen un comunicado y convocan a movilizaciones. Por 
otro lado, si bien es necesario el empoderamiento político, es impor-
tante el ideológico. De nada sirve la participación política si es en los 
partidos de derecha. Otro punto importante es que las organizaciones 
deben ser autónomas, porque hay ONG que son de derecha y no lu-
chan por la tierra y el agua. De forma latente, nuestra lucha es por el 
agua, y tenemos que ver cómo hacemos para que las mujeres de la 
ciudad lo comprendan” (Lourdes Huanca, FEMUCARINAP, Perú). 

Observan que todas las organizaciones de mujeres están en contra 
de la violencia y luchan por el respeto a los derechos humanos. 

Como estrategias proponen la participación en distintos espacios, 
el empoderamiento, la formación político-ideológica entre las mu-
jeres indígenas, para asegurar una vida libre de violencia. No sólo 
contra la violencia individual y física, sino también la violencia psi-
cológica colectiva. 

El eje central del movimiento como mujeres indígenas es  el cuer-
po en relación con el medio ambiente y la tierra, y no como algo 
individual, aislado.  

Coincidencias como mujeres de movimientos indígenas 

Todas las participantes expresan que se han aliado con otras or-
ganizaciones, mixtas y feministas. Destacan que en ocasiones hay 
organizaciones civiles que se aprovechan de la situación, lo que 
pone en riesgo la autonomía. A pesar de ello, aclaran que se sigue 
intentando tejer alianzas. Sostienen que sufren atropellos constan-
tes por otras organizaciones civiles y por la sociedad. 
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“Las alianzas deben ser fuertes, sólidas en los puntos necesarios. 
Con las feministas existen coincidencias en los derechos individua-
les y no en los derechos colectivos. Para los indígenas el territorio 
es todo” (Melania Canales).

Plantean que la participación política de las mujeres es complica-
da por la falta de acceso. Destacan la lucha permanente contra la 
violencia y la discriminación en todos los espacios: la comunidad, 
los espacios domésticos, los espacios públicos, las escuelas y los 
espacios de formación. 

La lucha también es por la defensa de la tierra, el agua, las semi-
llas, el medio ambiente, todo lo que tiene que ver con la naturale-
za. Entienden el territorio como un espacio simbólico, fi losófi co. Se 
genera conocimiento a partir de la relación con la tierra.

Hay un aspecto que ven que no se está tratando entre las mujeres 
indígenas: “La salud sexual y reproductiva es un tema que no se 
está hablando entre las mujeres indígenas. Tampoco sobre diver-
sidad sexual. Temas sobre lo que hay que conversar, entenderse y 
respetarse. Somos diferentes, pero por ser mujeres somos iguales. 
A partir del respeto mutuo se construyen las alianzas” (Melania 
Canales Poma).

“Los modelos económicos de las comunidades son elementos que 
todavía quedan y hay que rescatar, es una fuente de lucha y cons-
trucción alternativa frente al modelo económico imperante, son 
pre-capitalistas. No se puede permitir que los desbaraten, la ense-
ñanza colectiva es la que nos ha traído hasta aquí, por lo tanto hay 
que defender nuestra identidad y nuestros propios modelos. No 
podemos luchar por un salario o por un seguro de salud porque no 
tenemos, luchamos por otras cosas, para salir libremente a la calle 
a hablar nuestra propia lengua, a vestir nuestra propia ropa.  Se 
debe erradicar el concepto de pobreza y el de vulnerabilidad como 
inherente a las mujeres indígenas. Tienen que desapropiarse de 
esos conceptos” (Liliana Vargas). 

Propuestas de alianzas 

Plantean que la articulación con las organizaciones mixtas y femi-
nistas han apoyado el proceso. Afi rman que existe cierta empatía, 
pero también diferencias. 
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Al mismo tiempo, enfatizan en la necesidad de fortalecimiento de 
las organizaciones y de los movimientos de mujeres, sobre todo 
hacia las jóvenes, y a nivel local, regional, nacional e internacio-
nal.

Proponen una dinámica de capacitación de las feministas a las in-
dígenas y de las indígenas a las feministas, cada una con su me-
todología. 

Un desafío planteado está vinculado al cambio en la cosmovisión 
con respecto al cuerpo y a la posibilidad de extender los ámbitos 
de incidencia de las ideas feministas: “Para muchas de las mujeres 
indígenas la palabra feminismo es nueva. Se piensa que es igual 
al machismo. Es necesario entender que tiene que ver con disfru-
tar del propio cuerpo. Es necesario también rescatar lo bueno de 
occidente, y de todas las luchas. Muchas cosas son iguales entre 
occidente y las comunidades, sólo tienen diferente nombre, pero 
son lo mismo. Es importante pensar en lo colectivo, pero también 
en lo personal, por ejemplo, el derecho a disfrutar de la sexualidad, 
que es un tabú” (Gladys Campos, FEMUCARINAP, Perú).

Las feministas urbanas  

En el movimiento feminista se vieron tres bloques de tensiones: 
1. Al interior de los feminismos.
2. Con otros actores sociales en relación con la construcción de 
agendas.
3. En la elaboración de nuevos paradigmas y su interpretación.
Se refl exiona sobre el nacimiento del feminismo desde un lugar 
urbano, blanco, etnocéntrico, heterocéntrico, que luego se va re-
construyendo a partir de otras voces que lo interpelan: tensiones 
de clase, de raza y de sexualidad.  

Asimismo, las participantes de Brasil agregan que en el feminismo 
no hay un diálogo sufi ciente con respecto a la espiritualidad de las 
mujeres negras e indígenas. 

Por otro lado, en el debate se plantea que desde los años 90 hubo 
tensiones entre las feministas autónomas y las institucionales: “Las 
institucionalizadas fueron las que participaron activamente desde 
las organizaciones en los procesos de las conferencias internacio-
nales. Hubo un grupo de feministas que no participó en esos pro-
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cesos, lo que generó disputas fuertes dentro del feminismo. Esto 
interpela al feminismo también ahora, ¿qué se entiende hoy por 
autonomía y por institucionalización?” (Ximena Machicao, Centro 
de Información y Desarrollo de la Mujer-AFM, Bolivia).

“Otra de las dimensiones que está en esta tensión entre las autó-
nomas y las institucionalizadas tiene que ver con la forma de or-
ganización y con el dinero. Las ONG feministas son las que tienen 
proyectos y son las que reciben el dinero. Las feministas nacieron 
como movimiento, pata pelada en la calle y construyeron institu-
ción. Y entonces tienen múltiples formas de resistencia. A Beijing 
fueron a pelear por las reivindicaciones como movimiento” (Virgi-
nia Vargas).

Enfatizan en que el posicionamiento del feminismo siempre fue an-
ticapitalista y antiliberal.  Y siempre ha existido una unión con los 
movimientos populares de mujeres. 

Con respecto a las tensiones vinculadas a la construcción de agen-
das comunes y la interpretación de los paradigmas, se plantea el 
ejemplo de confl ictos entre las leyes sustentadas en la tradición y 
las leyes de los Estados, como la ley Maria Da Penha (violencia do-
méstica) en el caso de Brasil.  El maltrato hacia las mujeres dentro 
de las comunidades se resuelve en el marco de la tradición: “Cuan-
do hay un asesinato en la comunidad indígena el estado se ocupa. 
Cuando el marido mata a la mujer, se aplica sólo la ley indígena.  
Este es un ejemplo de cómo se precisa discutir, sobre hasta qué 
punto se mantiene lo tradicional” (Rogeria Peixinho).

Desafíos

Destacan la lucha contra el racismo, y la construcción de diálogos 
que posicionen dimensiones como el racismo como estructurante. 
La apuesta es construir movimiento en diferentes partes. 

A su vez, el cuerpo como tema aglutinador de los diferentes movi-
mientos, el cuerpo como cuestión política y no sólo vinculado a la 
sexualidad: “En los cuerpos de las mujeres es donde se inscriben 
y expresan la discriminación y opresión. ¿Somos una multiplicidad 
de cosas o sujetos con multiplicidad de derechos? Esto es vital 
para crear las alianzas con las mujeres indígenas. Para ampliarse 
es fundamental acercarse a otras perspectivas con humildad. ¿Pero 



2929

Diálogos Complejos Miradas de mujeres sobre el Buen vivir

qué pasa con algunas dirigentes indígenas? No sólo hay que sata-
nizar a algunas ONG, porque también hay problemas con el dinero 
en las organizaciones indígenas” (Ximena Machicao).

El Buen Vivir desde la mirada de las mujeres 

Se analiza el Buen Vivir a partir de sus defi niciones en las cons-
tituciones de Bolivia y Ecuador. Se buscó confrontar la legislación 
de esos Estados con las cosmovisiones de las comunidades y las 
representantes indígenas. 

Las preguntas guía fueron: ¿La cosmovisión de mi pueblo comparte 
el Buen Vivir? ¿En qué se diferencia, en qué aporta? ¿Responde a 
los intereses de las mujeres?

Por otra parte, a las representantes de organizaciones feministas 
se les propuso discutir los mismos textos, aunque modifi cando las 
preguntas guía. Éstas fueron: ¿Qué aportes se pueden hacer al 
Buen Vivir desde los feminismos? ¿Qué críticas? 

Las feministas consideran que tienen visiones que pueden aportar 
en el debate del Buen Vivir. Ven similitudes en las utopías, en los 
principios y en los valores: sociedades felices, igualitarias y con 
una democracia radical. En este sentido, plantean que el Buen Vivir 
tiene varios elementos que podrían ayudar a una convivencia con 
más igualdad y con menos violencia.

Algunas participantes indígenas opinaron que no se plantean el 
cuerpo como problema específi co, porque lo ven como parte de 
la naturaleza. Las feministas en cambio, consideran que sí es im-
portante tratarlo porque creen en el cuerpo político y la necesidad 
de romper con el pensamiento binario: “Todo, lo heredado y lo 
que vivimos, se plasma en nuestros cuerpos de mujeres. Por esto 
es importante trabajar en la soberanía e inviolabilidad del cuerpo 
como territorio. Todo esto está relacionado con la sexualidad, con 
el placer y con el cuidado, tanto de la naturaleza como del otro, 
de la otra y de nosotras mismas. Esto debe ser integrado al Buen 
Vivir”. (Rosa Posa Guinea, Aireana / CMP – Paraguay)

Desde los feminismos se cree que hay confl ictos. No se puede tener 
fe en la armonía como un paraíso perdido: “Tenemos que recons-
truir en esta tierra. Los confl ictos y las diferentes visiones hay que 
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enfrentarlos, son también parte del Buen Vivir. ¿La armonía cómo 
qué? ¿Como un sueño, una utopía o como una forma de tapar los 
problemas y los confl ictos?” (Clara Merino, Luna Nueva, Ecuador).
Por otro lado, apuntan que la complementariedad puede servir para 
disfrazar desigualdades y esconder relaciones de poder y “callar 
la voz de nuestras propias visiones”. Agregan que en Bolivia, por 
ejemplo, las mujeres se dieron cuenta de esto y encontraron una 
forma de superar estos problemas hablando de la paridad.

Presentación de las mujeres indígenas 

Opinan que hay un modelo cultural impuesto, neoliberal, capitalista 
y que actualmente se está tomando el concepto del Buen Vivir, que 
si es un paradigma que representa los intereses de las mujeres 
indígenas, entonces es una alternativa. 

Destacan que el Buen Vivir surge como una ideología de contras-
te y, supuestamente, desde los pueblos originarios. Consideran 
que hay que mirarlo críticamente como otra construcción política e 
ideológica. Se debe reconocer que en cada cultura de los pueblos 
indígenas hay una cosmovisión que orienta al bienestar de cada 
pueblo. 

Se preguntan si desde sus cosmovisiones comparten el paradigma 
del Buen Vivir: “Sumak kawsay es algo lindo en quechua, pero no 
tiene concordancia con el Art. 275 de la Constitución de Ecuador, 
no tiene relación. Signifi ca un vivir pacífi co, armónico, tranquilo, 
una vida bonita en todo el sentido de la palabra. El Buen Vivir trata 
de proteger a la naturaleza, el respeto a la naturaleza es sagrado. 
El Buen Vivir es vivir bien, no tiene que ver con recursos económi-
cos, no tiene relación si se habla desde el punto de vista capitalis-
ta” (Melania Canales).

Consideran que es el sistema el que ha impuesto de golpe lo que 
se está viviendo, el Buen Vivir hay que mascarlo bien. Se pregun-
tan de qué Buen Vivir se habla si dentro de ellas mismas se cierran 
las puertas: “Es tener la decisión de lo que hago como mujer, los 
varones no lo entienden, esos temas no se tocan en el Buen Vivir. 
La planifi cación familiar es también tema del Buen Vivir, pero no se 
habla. El respeto a la decisión de la mujer, si se habla de este tema, 
los hombres dicen que eso es liberalismo de feministas, mujeres 
borrachas, que están violentando nuestras costumbres. Hay tabúes, 
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no se habla del Buen Vivir en su integralidad. Por ejemplo, ¿que cosa 
es el orgasmo?  ¿Lo hemos disfrutado?”  (Lourdes Huanca).

“Estamos hablando del Buen Vivir, ¿y nosotras las mujeres? Por 
ejemplo, en Perú estábamos construyendo una agenda, vino un 
dirigente y dijo: `Lo más importante es tierra y territorio, y están 
discutiendo tema de las mujeres’, en presencia de lideresas y nadie 
dijo nada”  (Melania Canales).

Manifi estan que el Buen Vivir tiene base en la relación con la natu-
raleza, el planeta y el agua, además de que es una respuesta  a la 
crisis del modelo económico y al vacío que hay en la humanidad. 
Se preguntan cuál es la fi losofía de de vida y proponen construir 
nuevas relaciones.

Puntualizan que en las comunidades indígenas aún no se puede 
hablar de la sexualidad, que no es fácil, tampoco del aborto y mu-
cho menos de homosexualidad. Consideran que tendrá que pasar 
mucho tiempo para hablar de estos temas y que recién se está 
hablando de los derechos de las  mujeres, que es un proceso lento, 
aunque seguro. 

Diálogos plurales  

Se entabla una discusión entre todas las participantes del encuen-
tro para dialogar sobre el concepto Buen Vivir. De allí salen algunas 
ideas:

“Falta mucho para que el  Estado entienda el Buen Vivir como lo 
entienden los indígenas como pueblo” (Maurilia López).

“El problema es cuando se piensa en un desarrollo económico, que 
en nada cuaja con la vida de los pueblos” (Maurilia López).

“Hay muchos puntos de coincidencia porque las mujeres indígenas no 
participaron en la creación del concepto de Buen Vivir. Es una pro-
puesta que se está discutiendo en todos lados, las feministas también 
lo hacen. Esto tiene el valor de permitir la entrada en un debate que 
para nosotras no está concluido, porque no se nos está incluyendo 
con nuestros cuerpos y nuestras sexualidades. También hay coinci-
dencias en lo que consideramos como negativo. Por ejemplo, el siste-
ma dominante, el capitalismo” (Line Bareiro AFM, Paraguay).
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“Aunque en concepto como expresión verbal nació en la zona an-
dina, como percepción de una sociedad diferente ha estado en el 
imaginario de muchas culturas indígenas, no sólo de América La-
tina. La dimensión básica es que en el sistema en el que vivimos, 
no se puede seguir, sobre todo en su relación con la naturaleza. 
Este es un punto de coincidencia a rescatar.  Creo que el riesgo del 
Buen Vivir es que con tantas palabras bonitas no signifi quen lo que 
más deseamos: una recuperación de nuestras sensibilidades, de 
nuestras perspectivas” (Virginia  Vargas).

“Hay ciertas diferencias con el sumak kawsay. El Buen Vivir está 
vinculado más a lo económico. Si bien se habla mucho en organi-
zaciones latinoamericanas, se queda en el discurso, en los hechos 
no hay nada” (Melania Canales). 

“Hay que empezar por la propia casa, o sea, la madre tierra, hay 
que fortalecer el relacionamiento con ella” (Elsa Capriel).

“El sistema económico neoliberal ya no da. Tampoco sus fases po-
lítica y cultural. Pero se recicla, y el patriarcado es el que tiene más 
capacidad de reciclarse, porque es más antiguo que la coloniza-
ción” (Ximena Machicao).

“El mayor peligro es que se apropien de nuestro lenguaje y nues-
tras causas, que recogiendo el sumak kawsay se reimplante el mo-
delo capitalista y la opresión hacia las mujeres” (Clara Merino). 

“Hay un punto en común que forma parte de nuestras luchas en 
todos los terrenos y es que en muchas organizaciones aparece un 
discurso que no condice con la práctica.  Las feministas les dijimos 
a compañeros indígenas que nosotras queríamos hablar con las 
mujeres indígenas porque los hombres líderes no representan a 
las mujeres. Si las indígenas piensan lo mismo ¿por qué no están? 
Las mujeres quedan fuera de las esferas de poder” (Lilián Celiberti, 
AFM, Uruguay).

“Se hablan de dualidad, a las reuniones van los hombres y las 
mujeres, pero los que hablan son los varones. Las agendas las 
crean los hombres, y las mujeres aceptamos. Hay cierto temor. 
Además, cuando se formó la organización de mujeres, los varo-
nes dijeron que estaban dividiendo al movimiento indígena. Sin 
embargo, cuando les invitamos,  los hombres no vienen” (Melania 
Canales).



3333

Diálogos Complejos Miradas de mujeres sobre el Buen vivir

¿Cómo incluir el discurso de la sexualidad en el Buen Vivir? Más 
placer sexual, menos reproducción. Hay que ir al tema de la propia 
sexualidad, no esquivarlo” (Cristina Román).

“Retomando el tema de la complementariedad, esa palabra cau-
saba mucho ruido y también el de la dualidad. La complementa-
riedad no es sólo humano-humano, hombre-mujer, sino también 
con la madre tierra. Esta es la particularidad, lo específi co de los 
movimientos indígenas (…) En el feminismo se habla de lo binario 
opuesto. La cosmovisión indígena dice que somos complementa-
rios. La complementariedad existe, estamos en una complementa-
riedad desigual. Y no sólo entre humanos, sino también con la na-
turaleza (…) La propuesta revolucionaria de las mujeres indígenas 
es la inclusión de la naturaleza, porque signifi ca que hay otro fenó-
meno que está en mí y que no me constituyo sólo como un cuerpo. 
No sólo se puede pensar en el cuerpo individual, si me pertenece o 
no me pertenece. Hay que ver la parte colectiva” (Liliana Vargas).

“Para las mujeres hay un gran vacío dentro del Buen Vivir. Debe 
reconocerse que hay un enorme machismo. Poner la palabra Buen 
Vivir no va a tapar el machismo, no va a terminan con el patriarca-
do, si no se lleva una propuesta para eso ¿Con esta palabra se va 
a cambiar la manera en que nos ven a nosotras?” (Gladys Campos 
FEMUCARINAP, Perú).

“En Brasil casi no hay personas para discutir sobre el Buen Vivir. 
Falta conocimiento e interlocución sobre el tema. Hay un agota-
miento de todos los modelos, por eso esta discusión es bienvenida. 
Pero tengo algunas dudas sobre el concepto Buen Vivir. Al refl exio-
nar sobre la pachamama, sobre la naturaleza, y se la relaciona con 
las mujeres como creadoras, ¿no se está reforzando el rol asignado 
a las mujeres como las responsables del cuidado, como algo natu-
ral de las mujeres? Me preocupa además que no se cuestionen las 
desigualdades que traen las tradiciones. ¿En el Buen Vivir se está 
refl exionando sobre qué parte de lo tradicional debe ser mantenido 
y qué parte no? ¿Volver a la tradición no signifi ca perder las con-
quistas históricas de los movimientos de las mujeres? El Buen Vivir 
es parte de este esfuerzo de preservar la identidad, la forma de ser 
y hacer de las comunidades indígenas, de sus cosmovisiones. ¿Qué 
sucede con las cosmovisiones de otras colectividades, por ejem-
plo, las afrodescendientes?  Hay que tener cuidado con volver al 
pensamiento único, estaría bien ser abierto para escuchar a otros” 
(Rivane Arantes, SOS Corpo, Brasil).
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Se hace una aclaración en relación con la centralidad del cuerpo para 
las feministas: “Es clave reapropiarse del propio cuerpo, pero no 
es un tema sólo de genitalidad. Tiene que ver con relación con uno 
mismo, con la otredad, con valores, con la construcción de nosotras 
mismas y también de los hombres. Se dice cuerpos políticos, porque 
ha habido una gran apropiación. Se apropian de nuestro cuerpo y 
crean necesidades y deseos. Esto tiene muchas dimensiones. Otro 
aspecto que es confl ictivo tiene que ver con la relación con la pacha-
mama, con la resistencia que hay a la inversión en hidrocarburos, 
sobre todo en territorios de comunidades indígenas. El problema de 
la minería informal es que da trabajo, pero eso genera tremenda 
depredación, la alternativa tampoco es que venga la multinacional y 
que haga una explotación cuidada. En estos temas hay que meterse, 
hay que tomar una postura” (Cecilia Olea).

“¿Cómo vamos a construir y defender el concepto? ¿Cómo baja-
mos a las cosas más concretas? Nosotras mismas tenemos que 
darnos los tiempos, se necesita procesar y participar. Por ejemplo, 
todas las mujeres de diferentes adscripciones tenemos un punto 
en común: todas peleamos por el reconocimiento de la paternidad, 
los hombres engendran hijos que no reconocen. Y en las distintas 
justicias tenemos las mismas difi cultades, los jueces y las juezas 
muchas veces no reconocen los derechos de las mujeres. Esos de-
rechos, cosas concretas. El tema es ver cómo nosotras le damos la 
vuelta y generamos una discusión con estos hombres que van a es-
tar en este Foro y consideran secundarios nuestros temas. ¿Cómo 
se confronta con el Buen Vivir hegemónico que va a aparecer en 
este Foro?” (Lilián Celiberti).

“Creo que falta masticar mucho más el concepto de Buen Vivir. Me pre-
ocupa que hablemos de las mujeres sin ver las diferencias al interior, 
también hay mujeres explotadoras. También hay compañeros que es-
tán apoyando los procesos de las mujeres indígenas” (Clara Merino). 

Encuentros y puntos suspensivos 

Las representantes de FEMUCARINAP realizan una representación 
simbólica sobre la importancia de la Pachamama. Distinguen seis 
elementos: la tierra, el agua, la semilla, la luz, el aire y la organi-
zación: “Si entre los elementos no hay organización, no hay forma 
de defender lo que la Pachamama” explica Lourdes Huanca, quien 
realizó la muestra. 
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“Se lucha por los alimentos, porque sin alimentos no hay personas. 
Nuestro cuerpo también es nuestro territorio, por eso, para poder 
sobrevivir en este cuerpo-territorio es que les pedimos a las femi-
nistas que nos ayuden a luchar por nuestra pachamama, porque 
se nos viene la crisis más cruda. Nos estamos quedando sin agua, 
el cambio climático nos está afectando. Para poder defendernos 
tenemos que hacer un solo esfuerzo las mujeres indígenas y femi-
nistas, las mujeres campesinas y urbanas, para defender el futuro 
de nuestros hijos, nuestros nietos, nuestro país y nuestro mundo.  
Cuando salgamos a tomar las calles para defender la madre tierra, 
vamos a necesitar la solidaridad de las feministas, de los movi-
mientos de mujeres” (Lourdes Huanca).

Surge una discusión a partir de la representación sobre el signifi -
cado de la madre tierra. 

“Para que entiendan las mujeres de la ciudad, sin la madre tierra 
no hay vida. Esto es el Buen vivir. La madre tierra ahora está con 
fi ebre. Tenemos que entender que esto es muy sagrado para los 
indígenas” (Diocelinda Iza, Movimiento Luna Creciente, Ecuador).
Se propone retomar en las conclusiones la comparación entre la 
madre tierra y las mujeres, un debate que siempre ha existido 
entre las indígenas y las feministas: “Creo que es una compara-
ción fría y sin profundidad: la madre tierra reproductora-mujeres 
reproductoras. No es así, es más complejo. Las mujeres indíge-
nas se identifi can con la madre tierra no sólo por la reproducción, 
sino también por un sentido de pertenencia. Tiene que ver con ese 
contacto diario que tiene la mujer como productora, porque los 
hombres no están en contacto permanente con la tierra” (Juana 
Murúa).

En la continuidad del diálogo se plantea que: “El pensamiento fe-
minista, para desarrollarse tuvo que cuestionar la relación mujer-
naturaleza, en el sentido simplista. Nos tuvimos que separ para 
mostrar que el ser mujer es una construcción cultural, que no so-
mos una continuidad de la naturaleza. En esa separación se colocó 
naturaleza por un lado, cultura por el otro. Hoy, en este momento 
histórico, por la crisis civilizatoria y por la depredación que el siste-
ma capitalista, nos está planteando en términos civilizatorios una 
nueva relación de ciudadanía, de ser humano, de hombre-mujer-
naturaleza. Pero una nueva relación que no es sólo la defensa de 
la naturaleza como inamovible, como algo sagrado, porque mu-
chas de nosotras tenemos una idea bastante atea de los procesos, 
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de la vida. Pero eso no quiere decir que no haya otras formas de 
espiritualidad. Por ejemplo, en esta ofrenda que Lourdes hace, lo 
que me llega es la creatividad, tal vez no me llega tanto lo de los 
elementos, lo que llega es la belleza, no tanto la carga simbólica”. 
(Lilián Celiberti).  

“Estamos en un momento en el que hay que repensar la relación 
con la naturaleza, tal vez llegando por un camino distinto, el de la 
depredación y destrucción, que nos amenaza la propia vida en el 
planeta. Tal vez el desafío del Buen Vivir sea cómo se traslada esa 
idea a las grandes ciudades, llenas de basura, de consumo como 
base de la vida. Eso no se arregla diciendo vamos a volver a lo 
agrario, porque las ciudades, por lo menos en lo inmediato, no van 
a volver. Esto plantea desafíos para pensar el camino de la resis-
tencia” (Lilián Celiberti).

“Este es un tema sobre el que hay que discutir más. Para nosotros 
la comparación de la madre naturaleza con las mujeres es, en pri-
mer lugar,  pensando en el respeto, a una madre no se le puede 
alzar la mano, no se la puede maltratar. Es algo sagrado, no de-
bería ser mercantilizada. Si algunos compañeros entendieran esto 
realmente, no habrían violado nuestros derechos como mujeres” 
(Diocelinda Iza, Movimiento Luna Creciente, Ecuador).

“Quizás nunca podamos colocarnos por completo en el lugar del 
otro y vivir plenamente la cosmovisión y la ideología del otro. Pero 
sí podemos encontrar los puntos en común. Cuando se habla de la 
sacralidad de la madre tierra y de que no hay que violarla, ni lasti-
marla, respetar sus derechos,  lo asocio con la visión que tienen las 
feministas sobre el cuerpo de la mujer. En realidad está apuntado 
sobre un territorio diferente, una es el cuerpo de la mujer y el otro 
es la madre tierra, pero se puede trasladar, porque amamos a la 
madre tierra, pero también nos tenemos que amar a nosotras mis-
mas, porque la madre tierra sin personas tampoco existe, no tiene 
sentido” (Serrana Mesa, AFM, Uruguay).

“Todas hablamos con diferentes palabras, pero vamos hacia el mis-
mo lugar. Cuando hablamos de la madre tierra y cuando hablamos 
de nuestros cuerpos, vemos que el patriarcado quiere privatizar 
ambas cosas. Los estados son patriarcales, con el peso de la igle-
sia católica todavía se decide por los ovarios de la mujer y todavía 
decide por los territorios indígenas, y el cuerpo es el mismo. Y el 
patriarcado y la tiranía de la iglesia católica siguen siendo iguales. 
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Mientras no tengamos una profunda discusión sobre la espiritua-
lidad y la religión y qué nos pasa a las mujeres con esos temas, 
estamos lejos. ¿Qué es el Buen Vivir si es más sagrada una hostia 
que la propia mujer, que la propia tierra? Se construyen iglesias 
sobre sitios sagrados, la minería destruye los sitios sagrados. Esto 
es muy doloroso” (Eva Gamboa).

“Las mujeres se identifi can con la tierra porque dentro de ambas 
se germina la vida. Las feministas consideran el cuerpo como polí-
tico, porque somos seres humanos y tenemos el derecho a decidir 
de qué forma quiero vivir. Gracias a la lucha de las mujeres ahora 
gozamos de muchos derechos. Si ahora podemos elegir nuestro 
marido, es gracias a las compañeras feministas. Y de poder hacer 
muchas más cosas. Pero a la vez, tenemos que defender a la tierra, 
a las semillas. Gracias a esto nosotras mantenemos también un 
cuerpo sano. Y también la mente a través de nuestras creencias. 
A las mujeres nos interesa defender la tierra y también nuestro 
cuerpo. No podemos estar separadas, la lucha es una sola, la meta 
es una sola” (Gladys Campos).

“Se debe recuperar el cuerpo como el instrumento a través del cual 
tocamos y hacemos la vida y el Buen Vivir. El cuerpo en toda la 
complejidad del cuerpo político. No sólo está vinculado a la sexuali-
dad, sino también por ejemplo a la alimentación y al hambre por la 
mala distribución de los recursos.  El racismo, uno de los ejes que 
están levantando las feministas, también está vinculado al cuerpo. 
Creo que la espiritualidad como eje central impacta a las ateas, 
pero es muy importante. Hay una espiritualidad que va más allá de 
si somos urbanas e indígenas (Virginia Vargas).

“Es importante entender que hay una diversidad de cosmovisiones 
en cuanto al ser humano y su relación con su entorno. La diver-
sidad está fuertemente marcada por lo agrícola. Y hay que tener 
claro que es una de las nociones vinculada con la naturaleza. Aquí 
no están representados los pueblos amazónicos, para ellos no es 
la tierra lo principal, sino otros recursos, la recolección, la caza, 
la pesca. No necesariamente la relación es mujer-tierra, o mujer-
naturaleza. 
La demanda de co-responsabilidad del otro género no debe dejar-
se de lado. El riesgo es que se utilice la relación de la mujer con 
la tierra para recolocar la subordinación de las mujeres.  Hay que 
tener cuidado para no perder los avances conseguidos” (Graciela 
Zolezzi).
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“La defensa de la madre tierra es una lucha conjunta de mujeres 
y hombres. A la lucha por los derechos de las mujeres no se le da 
la misma importancia que a la lucha por protección de la madre 
tierra. La tierra es muy importante, pero también nosotros somos 
importantes y debemos defender nuestros derechos (…) Hay que 
trabajar en la espiritualidad de una manera más integral. Mi hipó-
tesis es que cuanto más te acercas a la cultura occidental, más te 
alejas de la relación con la tierra.  Las mujeres deben politizarse, 
ser agentes políticas para la transformación (…) No se puede ha-
blar de un feminismo indígena, sino de la lucha de las mujeres indí-
genas, que reconoce el trabajo de las feministas” (Liliana Vargas). 

“Para nosotras la madre tierra es sagrada, pero también nuestro 
cuerpo. Estamos aquí para compartir, lo que nos queda es unirnos. 
Hay diferentes maneras de creer y vivir, lo que tenemos que hacer 
es respetarnos. No es sólo reproducción, es más amplio. Luchan 
por la tierra territorio y también por el cuerpo territorio” (Lourdes 
Huanca).

“Para nosotras feministas el cuidado de la tierra, el cuidado de todo, 
tiene que ser compartido con los hombres, que también tienen que 
cuidar la tierra, los hijos, el mundo. Esto oprime a las mujeres, por 
eso la co-responsabilidad” (Rogeria Peixinho).

Ronda de evaluación y sugerencias

Se explican los motivos por los que se vio necesaria la realización 
de un encuentro en el que pensar el concepto de Buen Vivir entre 
los movimientos de mujeres: “El Buen Vivir está colocado en el es-
cenario político y sentimos que hay una ausencia de las mujeres. Y 
tenemos muchas cosas que aportar” (Lilián Celiberti). 

A partir de allí, surge un nuevo debate en el que las participantes 
evaluaron el encuentro entre las mujeres feministas y las mujeres 
indígenas. La mayoría rescata como positivo el intercambio entre 
estos dos movimientos de mujeres, opiniones sintetizadas en es-
tas intervenciones: “Los movimientos feministas están siendo per-
seguidos en Ecuador. Por eso es importante generar estas alianzas 
y adquirir conocimientos para llevar a su país. Poner en el tapete el 
debate nos ayuda a afrontar una etapa de confusiones y debilidades 
que hay en Ecuador. Además de las mujeres como cuerpos políticos 
y el respeto a la pachamama, es importante destacar la capacidad y 
potencia de organizaciones y las alianzas” (Clara Merino). 
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“Estamos apuntando a la desmitifi cación de las feministas. Esto 
existe porque la ideología patriarcal también las atraviesa. No es 
fácil reconocerse como feminista, es un proceso de refl exión al que 
esta reunión ha ayudado” (Liliana Vargas).

“Este es un buen espacio para dar ánimo, y también sirve para 
continuar el proceso de liberación que estamos buscando” (Maurilia 
López).

“Me sirvió para conocer un poco más sobre el punto de vista de las 
feministas. Es importante hacer alianzas para seguir luchando por 
las mujeres” (Elsa Capriel).

“Esto es parte de un proceso, desde que nos dimos cuenta de que 
todo lo acumulado era bueno, pero que faltaban otras visiones” 
(Virginia Vargas).

“Creo que esta es una parte del Buen Vivir, el entendernos. Esto 
ha permitido conocer a las hermanas feministas. Esta relación debe 
continuar para buscar soluciones para las mujeres indígenas, espe-
cialmente la discriminación hacia las mujeres” (Melania Canales).

“Este encuentro es una puerta más abierta, es algo muy grande 
poder compartir con compañeras indígenas de otros lugares”. (Da-
niela Benítez).

“Es buena la diferencia y aprender a respetarla. Si todas fuéramos 
iguales no estaríamos avanzando. Es buena la sensación de sentir 
que se es parte de un proceso positivo” (Gladys Campos).

“Es muy importante este paso y vamos a seguir trabajando juntas 
en el futuro. En Brasil se va a poder conocer el sentir de las indíge-
nas brasileñas, que tienen algunos aspectos diferentes a las andi-
nas por ejemplo, pero también muchas cosas en común. Es nece-
sario comprender, el diálogo nos va a aproximar. Cuando algunas 
mujeres indígenas dicen que no hay machismo en sus aldeas, se 
sorprende, no lo entiende. Y es a través diálogo que se va a lograr 
comprender por qué se dice eso” (Rogeria Peixinho).

“Antes todos éramos un gran pueblo, el Gran Chaco. Me siento 
unida por el pasado. Siempre he reivindicado que haya más muje-
res indígenas participando. Las feministas han abierto caminos que 
están facilitados para las mujeres indígenas. Todas las indígenas 
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se han encontrado con el patriarcado en sus propias comunidades. 
Creo que esta práctica que hemos llevado adelante en estos días, de 
escucha y respeto, es la verdadera democracia” (Eva Gamboa). 

“Me siento identifi cada con todo lo que se ha dicho. Seguro que hay 
cuestiones perfectibles, pero haciendo se aprende. Quiero compar-
tir dos cosas: para las feministas fue muy difícil dar una discusión 
a la interna. Esto fue un aprendizaje, darse cuenta que necesitan 
tener un espacio donde dialogar, donde discutir políticamente y 
aprender a escucharse y respetarse.  Es muy importante establecer 
un diálogo, y la convivencia por más corta que sea, permite bajar 
los prejuicios que cada una tiene de la otra, crear un clima de diá-
logo. Y en algunas cosas nos pondremos de acuerdo y en otras no. 
Me impresiona y entusiasma la lucha de buscar crear paradigmas 
que sean más justos, que permitan construir el mundo de forma 
más justa” (Cecilia Olea).

“Esta experiencia me ha servido para aprender sobre el Buen Vivir. 
Tal vez nosotras luchamos por lo mismo, con otro nombre” (Rivane 
Arantes).

Participantes del encuentro

Elsa Capriel, Movimiento de mujeres indígenas TZ´UNUNIJA, Gua-
temala.

Virginia Vargas, Centro Flora Tristán, Perú. 

Juana Murúa, Movimiento de mujeres indígenas TZ´UNUNIJA, Gua-
temala.

Maudilia López, Pastoral de la mujer-Movimiento de mujeres indí-
genas TZ´UNUNIJA, Guatemala.

Ximena Machicao, Centro de Información y Desarrollo de la Mujer-
AFM, Bolivia.

Cecilia Olea, Centro Flora Tristán-AFM, Perú. 

Liliana Vargas, Coordinadora Nacional de Mujeres Indígenas de 
México, México.



4141

Diálogos Complejos Miradas de mujeres sobre el Buen vivir

Laura Santa Cruz, Coordinadora de la Organización de Mujeres Ar-
tesanas, Paraguay.

Daniela Benítez, Organización de Mujeres Artesanas, Paraguay. 

Bernarda Pesoa, Dirigente de Mujeres indígenas toba, Paraguay. 

Nidia Pesoa, Mujeres indígenas Toba, Paraguay. 

Melania Canales Poma, ONAMIAP, Organización Nacional de Muje-
res Indígenas y Amazónicas de Perú, Perú. 

Angélica Roa, CMP-AFM, Paraguay.

Rosa Posa, Aireana-CMP-AFM, Paraguay. 

Eva Gamboa, Pueblo Wichí, Consejo Nacional de la Mujer Indígena, 
Argentina. 

Rogeria Peixinho, Articulación de Mujeres Brasileñas -AFM, Brasil.

Rivane Arantes, SOS Corpo, Brasil.

Cristina Román, CMP-AFM, Paraguay.

Clara Merino, Movimiento Luna Creciente, Ecuador. 

Viviana Lima, CAOI, Bolivia. 

Diocelinda Iza, Movimiento Luna Creciente, Ecuador.

Gladys Campos, FEMUCARINAP, Perú.

Lourdes Huanca, FEMUCARINAP, Perú. 

Serrana Mesa, AFM, Uruguay. 

Lilián Celiberti, AFM, Uruguay.

Graciela Zolezzi, Bolivia. 

Line Bareiro, AFM, Paraguay
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